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Crítica de la razón práctica  Immanuel Kant
CONCLUSIÓN 

  Dos cosas llenan el ánimo de admiración y respeto, siempre nuevos y 
crecientes cuanto más reiterada y persistentemente se ocupa de ellas la 
reflexión: el cielo estrellado que está sobre mí y la ley moral que hay en mí. 
Son cosas ambas que no debo buscar fuera de mi círculo visual y limitarme a 
conjeturarlas como si estuvieran envueltas en tinieblas o se hallaran en lo 
trascendente; las veo ante mí y las enlazo directamente con la conciencia de 
mi existencia. La primera arranca del sitio que yo ocupo en el mundo sensible 
externo, y ensancha el enlace en que yo estoy hacia lo inmensamente grande 
con mundos y más mundos y sistemas de sistemas, y además su principio y 
duración hacia los tiempos ilimitados de su movimiento periódico. La 
segunda arranca de mi yo invisible, de mi personalidad y me expone en un 
mundo que tiene verdadera infinidad, pero sólo es captable por el 
entendimiento, y con el cual (y, en consecuencia, al mismo tiempo también 
con todos los demás mundos visibles) me reconozco enlazado no de modo 
puramente contingente como aquél, sino universal y necesario. La primera 
visión de una innumerable multitud de mundo aniquila, por así decir, mi 
importancia como siendo criatura animal que debe devolver al planeta (sólo 
un punto en el universo) la materia de donde salió después de haber estado 
provisto por breve tiempo de energía vital (no se sabe cómo). La segunda, en 
cambio, eleva mi valor como inteligencia infinitamente, en virtud de mi 
personalidad, en la cual la ley moral me revela una vida independiente de la 
animalidad y aun de todo el mundo sensible, por lo menos en la medida en 
que pueda inferirse de la destinación finalista de mi existencia en virtud de 
esta ley, destinación que no está limitada a las condiciones y límites de esta 
vida. 

  Pero la admiración y el respeto, si bien pueden excitarnos a la investigación, 
no pueden suplir su deficiencia. ¿Qué hacer pues para emprenderla de modo 
útil y apropiado a la sublimidad del objeto? Los ejemplos, en este caso, 
pueden servir de advertencia, pero también de modelo. La contemplación del 
mundo partió del espectáculo más sublime que puedan presentar los sentidos 
humanos y que en su vasta extensión pueda soportar nuestro entendimiento, y 
terminó... con la astrología. La moral comenzó con la más noble propiedad de 
la naturaleza moral, cuyo desarrollo y cultivo se proyectan hacia infinitos 
provechos, y terminó... con la exaltación o la superstición. Así ocurre con 
todos los intentos rudimentarios aun en que la parte principal de la faena 
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corresponde al uso de la razón, que no es como el uso de los pies, que se halla 
por sí mismo mediante su ejercicio más frecuente, sobre todo cuando se 
refiere a propiedades que no pueden exponerse tan directamente en la 
experiencia común. Pero después que, aunque tarde, se puso en boga la 
máxima de reflexionar previamente todos los pasos que se propone dar la 
razón, el juicio de universo tomó un cariz totalmente diferente y con él al 
mismo tiempo un resultado incomparablemente más feliz. La caída de una 
piedra, el movimiento de una honda, descompuestos en sus elementos y en 
las fuerzas que en ellos se manifiestan, y elaborados matemáticamente, 
acabaron trayendo esa intelección clara, e inmutable para todo el futuro, del 
universo, de la cual cabe esperar que se amplíe siempre a medida que 
progrese la observación, pero no debe temerse que retroceda nunca. Ese 
ejemplo puede aconsejarnos que sigamos igualmente este camino para el 
tratamiento de las disposiciones morales de nuestra naturaleza, con la 
esperanza de obtener también un resultado favorable análogo. Al fin y a la 
postre tenemos a mano los ejemplos de la razón que juzga lo moral. 
Descomponiéndolos en sus conceptos elementales y, a falta de la matemática, 
emplear un procedimiento análogo al de la química, separando lo empírico de 
lo racional que en ellos se encuentre, y sometiéndolos en repetidos ensayos a 
la piedra de toque del entendimiento humano, puede alcanzarse la posibilidad 
de conocer con certidumbre ambos de modo puro y lo que cada uno de ellos 
puede hacer por sí solo, y de esta suerte prevenir por una parte el extravío de 
un juicio todavía verde, inexperto, y por otra (lo que es mucho más necesario 
impedir) las exaltaciones geniales que, como suele suceder con los adeptos de 
la piedra filosofal, sin la menor investigación metódica de la naturaleza y sin 
conocimiento de la naturaleza prometen tesoros soñados y se tiran los 
verdaderos. En una palabra: la ciencia (buscada con crítica e iniciada con 
método) es la puerta estrecha que conduce a la sabiduría, si por ésta se 
entiende no solamente lo que debe hacerse sino lo que ha de servir de guía a 
los maestros para allanar y hacer cognoscible el camino a la sabiduría, que 
cada cual debe recorrer, y poner a los demás a cubierto de extravíos: una 
ciencia cuya guardiana debe seguir siendo siempre la filosofía, en cuyas 
sutiles investigaciones no debe intervenir para nada el público, aunque sí 
debe interesarse por las doctrinas que son las que podrán ilustrarlo con la 
debida claridad después de haber sido elaboradas de este modo.
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